En sesión celebrada el día 6 de abril de 2009 de 2009, la Mesa del Parlamento de Navarra, previa audiencia de la Junta de Portavoces, adoptó, entre otros, el siguiente Acuerdo:

1.º Admitir a trámite la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a respetar y hacer respetar a los municipios la autonomía de gestión de la biblioteca pública que realizan los bibliotecarios, presentada por el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai. 

2.º Ordenar su publicación en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra.

3.º Acordar su tramitación ante el Pleno y disponer que el plazo de presentación de enmiendas finalizará a las doce horas del día anterior al del comienzo de la sesión en que haya de debatirse.

Pamplona, 6 de abril de 2009 de 2009

La Presidenta: Elena Torres Miranda

TEXTO DE LA MOCIÓN

Patxi Zabaleta Zabaleta y Maiorga Ramírez Erro, Parlamentarios Forales por el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai, como Portavoces del mismo y, amparándose en el artículo 195 y ss. del Reglamento de la Cámara, presentan para su debate y votación en el Pleno de la Cámara, la siguiente moción:

Exposicion de motivos:

Vive Navarra jornadas convulsas en el primer trimestre del año 2009 en relación con las bibliotecas y bibliotecarios. Manifiestos, declaraciones, actuaciones que están convirtiendo las bibliotecas navarras en un escenario de lucha partidista que no debiera ser.

Es un momento preocupante para la neutralidad ideológica y la autonomía de la biblioteca pública, para el derecho de los ciudadanos a la información y la potestad de los bibliotecarios en la formación de las colecciones. Ésta es una situación que tira por tierra los principios básicos del Manifiesto de la Unesco a favor de las bibliotecas públicas (1994):

– La biblioteca pública es un centro local de información que facilita a sus usuarios todas las clases de conocimiento e información.

– Los servicios de la biblioteca pública se prestan sobre la base de igualdad de acceso para todas las personas, sin tener en cuenta su edad, raza, sexo, religión, nacionalidad, idioma o condición social.

– Deben ofrecerse servicios y materiales especiales para aquellos usuarios que por una o otra razón no pueden hacer uso de los servicios y materiales ordinarios, por ejemplo, minorías lingüísticas, personas con discapacidades o personas en hospitales o en prisión.

– Ni los fondos ni los servicios han de estar sujetos a forma alguna de censura ideológica, política o religiosa, ni a presiones comerciales.

La alarma ha saltado cuando de la biblioteca pública de Barañáin han desaparecido dos de los periódicos que acostumbraban a compartir espacio con el resto. El motivo de su desaparición ha sido que un ciudadano (en su calidad de concejal), al que esos periódicos no le acababan de gustar, lo ha decidido así. También que otro ciudadano (en su calidad de Director del Servicio de Bibliotecas), por motivos desconocidos, lo ha decidido así.

Los medios de comunicación que se han censurado son Berria y Gara, medios legales y, por tanto, lícitos. En el caso del diario Berria, es el único que se publica diariamente en el mundo mundial en euskera, la otra lengua de Navarra, razón de más peso para que la comunidad vasco hablante pueda acceder a su lectura en el espacio de libertad que debe ser la biblioteca.

Ante los hechos descritos, los bibliotecarios de Navarra han realizado una campaña a favor de la libertad de expresión en las bibliotecas de Navarra, a favor de que les dejen trabajar libres de presiones políticas, con un único criterio técnico basado en su formación como bibliotecarios y en su conocimiento de la realidad en cada una de las bibliotecas públicas de Navarra.

En su manifiesto los bibliotecarios señalan:

“Las bibliotecas, mal que les pese a algunos ciudadanos, no son así. Las bibliotecas no rechazan. Las bibliotecas públicas están hechas de un tejido inusual, un tejido no comercializable, no ideológico, un tejido que se expande, un tejido no censor. Ahí radica su grandeza, en su permeabilidad y su infinita capacidad. Cuando se edita un nuevo libro, una nueva revista, un nuevo periódico, un nuevo pensamiento manuscrito, la biblioteca se hace de inmediato unos centímetros más grande, con el único fin de acoger al recién llegado, de hacerle un sitio. De esta forma, todo lo ya creado y lo aún por crear tiene un lugar, la biblioteca pública, en el que poder respirar, codearse con los de su especie (la magnífica especie de lo escrito) y hacerse accesible al mundo, a los lectores. Y si no es así, la biblioteca pública enferma; y la única terapia para reconstituirla será tejerle de nuevo ese traje elástico, reconstruir ese continente de contenido infinito que nunca se debió quebrar.

La cultura es que todo, todas, todos, tengamos cabida en la biblioteca pública.

Hemos dicho una y mil veces "hay un libro para cada lector", con la aspiración soñada de que todos podemos ser amantes de un libro, para después convertimos en concubinas de cientos. ¿Qué sucede entonces si no hay un libro para un lector?, y aún peor, ¿qué sucede si hay un libro para un lector y ese libro se lo quitamos a ese lector de las manos?

Si un libro, una revista, un periódico, un papel lleno de tinta significante, no es bienvenido a las bibliotecas públicas, no nos engañemos, eso significará que un lector, y tal vez otra, y otra, y otro lector, tan ciudadanos como el resto, no son bienvenidos a las bibliotecas públicas.

No, no nos engañemos:

– es como si instalamos una cuerda con la señal de "prohibido" en la puerta de la biblioteca y la extendemos o no, en función de quién se acerca,

– es como si editamos carnés de biblioteca de primera y segunda categoría, unos magenta, otros de otro color;

– es como si colgamos en el día del libro grandes letreros que digan "lean, pero no lean todo";

– es como si a un lector de un periódico, le damos otro periódico, le damos el periódico que a mí me gusta, y no el periódico que él quiere leer;

– es como si ponemos entre comillas (y no subrayado, como debiera) el "pública" de la biblioteca pública."

Ante la no adecuada intervención del Servicio de Bibliotecas del Departamento de Cultura y Turismo y los acontecimientos vividos, y para evitar que se repitan en el futuro, este Grupo Parlamentario propone la adopción de la siguiente propuesta de acuerdo:

El Parlamento de Navarra insta al Gobierno de Navarra a:

1. Respetar, y hacer respetar a los municipios, la autonomía de gestión de la biblioteca pública que realizan los profesionales bibliotecarios, garantizando la dirección técnica de la biblioteca y la gestión de sus servicios y recursos.

2. Garantizar que los fondos documentales gestionados por los bibliotecarios reflejen la diversidad cultural e ideológica.

3. Garantizar el libre acceso a la información, al conocimiento y a la cultura.

4. Garantizar la construcción de una sociedad de la información, democrática, abierta y transparente.

Pamplona, 30 de marzo de 2009

Los Parlamentarios Forales: Patxi Zabaleta Zabaleta y Maiorga Ramírez Erro

